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PARROQUIA DE LOS MIGRANTES “S. STEFANO MAGGIORE”, MILANO 

 

La experiencia de la Liberación  
y la Alianza (I) 

 

CURSO BÍBLICO – AÑO PASTORAL 2022-2023 

 
 

«He bajado a librarlos» 

(Ex 3,8) 

 
 «7El Señor dijo a Moisés: «He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas 
contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. 8Y he bajado a librarlos de los egipcios, 
a sacarlos de esta tierra para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y 
miel, el país de los cananeos, hititas, amorreos, fereceos, heveos y jebuseos. 9La queja de los 
israelitas ha llegado a mí, y he visto cómo los tiranizan los egipcios. 10Y ahora, anda, que te 
envío al faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas» (Éx 3,7-10). 
 
 
UNAS PREMISAS1 
 
 Teniendo en cuenta lo dicho sobre la “memoria fundacional de la comunidad de Israel”: 
 
 «Del texto de Deuteronomio «salen dos direcciones complementarias de reconstrucción 
histórica. Ellas desarrollan la “historia de Israel”: por un lado, recuperando las memorias que 
llevaron a la fundación de la identidad atestiguada y, por otro lado, proyectando sobre las 
figuras de la historia narrada la identidad ya conquistada al final de la época monárquica y al 
reinicio de la historia nacional, después de la época del exilio babilónico»2. 

«La primera dirección narrativa recoge las antiguas tradiciones sobre los orígenes de Israel, 
para reconstruir lo que en el Deuteronomio sólo se “recordaba” sumariamente: en particular los 
padres, el período egipcio, la historia del éxodo y el viaje por el desierto desde Egipto hasta e 
Horeb…»3. 
. 
 Sin desconocer que lo dicho sobre las "tradiciones patriarcales" también se aplica al Éxodo: 
 
 «Los relatos patriarcales de Gn 12-50 no son un relato documental, sino una poética de la 
identidad que parte de la memoria colectiva de quienes se reconocen en ese “Israel” que se ha 
creado en el arco histórico que va desde el período del poblamiento hasta la caída de Samaria 
(721 a.C.) primero y luego de Jerusalén (587 a.C.), y que se presentó en su madurez en el 
escenario de la historia del Antiguo Cercano Oriente con el "regreso del exilio" (538 a.C.), 
reunidos en torno a la ciudad de Jerusalén, a su único Dios, YHWH, y a su único templo»4. 
  

1. Inmediatamente podemos hacer dos aclaraciones. 
 
                                                           
1
Textos de referencia: J.L. Ska, El paso del mar, en G. Borgonovo y colaboradores, Torah e storiografie dell’Antico 

Testamento, LDC 2012; M. Priotto, Esodo, Paoline 2014; Galvagno-Giuntoli, Dai frammenti alla storia, LDC 2014; 
T. Fretheim, Esodo, Claudiana 2004; G. Ravasi, Esodo, Ed. Queriniana, Brescia 1980. 
2
ibídem. pags. 211 

3
ibídem. 

4
ibídem. pag. 273 
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 a) La primera es que la experiencia de Dios que hizo el “pueblo de Israel” fue ante todo 
una experiencia liberadora muy “concreta”, tanto social y política como espiritual. 

 
Mejor dicho: auténticamente espiritual porque concierne a la vida personal y social concreta 

de las personas. Lo que ya nos empuja a superar cualquier oposición rígida entre "material y 
espiritual", propia de la cultura griega, de la que lamentablemente estamos imbuidos. 
 
 Lo mismo ocurre con la supuesta extrañeza entre fe y política: sin caer en peligrosas 
confusiones – hasta el extremo de la teocracia – el sacrosanto principio “Iglesia libre en Estado 
libre” no pertenece a la cultura bíblica: sería anacrónico. 
 
 Por el contrario, es bien claro para quien cree en el Dios de la Biblia, que luchar por la 
liberación de los pueblos no sólo es legítimo sino un deber: Jahweh es aquel que libera, y lo 
hace a través de mediaciones humanas e históricas. 
 
 b) La segunda es que el texto original de la “memoria fundacional” de la Comunidad de Israel 
es el Deuteronomio, aunque en el orden definitivo de la Torá ocupa el quinto y último lugar, en 
forma de testamento de Moisés, pronunciado al pueblo en el último día de su vida. 
 
 

2. El término “éxodo” deriva del latín exŏdus, a su vez del griego éksodos, compuesto de 
ék ("fuera") y hodós ("camino", "camino"). Significa pues "salir", e indica un movimiento de 
masas humanas que huyen por motivos morales, religiosos o políticos. 

En la Biblia, el término indica el camino que tomaron los judíos para escapar de Egipto. 
 
Al mismo tiempo, el término también identifica el libro que relata esta “salida”. 
Igual que en el Nuevo Testamento el término “evangelio” identifica tanto el mensaje de Jesús 

(evangelio = buena noticia) como cada uno de los cuatro libros a través de los cuales las 
comunidades primitivas transmitieron este mensaje. 
 

Por lo tanto, aunque se refiere a la misma experiencia, es necesario no confundir la "gran 
aventura" con el libro que la narra. 
 
  

3. Además, cabe señalar que el libro del Éxodo – junto con el libro de los Números (que 
encontramos después del Levítico) que constituye su continuación – es uno de los más 
complicados del Pentateuco, por la variedad de materiales que lo componen : relatos, textos 
legislativos, textos culturales. 

También contiene muchos aspectos que, por lo menos, dejan perplejo al lector moderno. 
 
 

4. En fin, el relato del Éxodo parece incompleto: de hecho, el Pentateuco termina con el 
libro del Deuteronomio: Moisés muere en un monte de Moab (región al sureste de Israel; tierra 
de los enemigos más odiados de Israel: al punto que el Deuteronomio no admite ninguna 
posibilidad de que se conviertan y pertenezcan a la comunidad de Jahweh: ver Dt 23,3), 
mientras que el pueblo aún no ha entrado en la tierra, aunque está a un paso de hacerlo.  

¿Por qué? 
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LIBRO DEL EXODO 
 
 
1.1-15.21  EVENTOS EN EGIPTO Y SALIDA 
 
     - Llamamiento de Moisés y Revelación del sagrado Tetragrámaton (Ex 3,1-22) 
     - Las “10 plagas” (Ex 7,7-10,29) 
     - El paso de Jahweh en la “noche de vigilia” (Ex 11,1-13,16) 
     - El Cordero pascual (Ex 12,43-51) 
     - Los primogénitos (Ex 13,1-2) 
     - Panes sin levadura, primogénitos, catequesis (Ex 13,3-16) 
     - Paso del pueblo al “mar” (Ex 13,17-14,31) 
 
 
15.22-18.27 Iª PARTE DEL CAMINO EN EL DESIERTO 
 
     - Tres etapas: Mara (15.23), Elim (15.27), Refidim (17.1) 
     - Agua (15,23-25; 17,5-7), Codornices y Maná (16,13) 
     - Institución de los Jueces (18,21-26) 
 
 
19.1-24.11 PARADA EN EL SINAI (HOREB)5 – LA ALIANZA 
 
     - La Alianza (19,3-8) 
     - El Decálogo (Ex 20,1-17) 
     - El Código de la Alianza (Ex 20.22-23.33) 
 
 
24,12-18; 25-40 EL SANTUARIO 
 
     - Leyes sobre el Santuario (Ex 24,12-31,18) 
     - Arquetipo6 de la historia de Israel, según el esquema: «pecado-castigo-      
       perdón-nueva alianza» (Ex 32-34) 
     - Construcción y consagración del Santuario (Ex 35-40) 
 
 
 
LIBRO DEL LEVÍTICO 
 

El Levítico es el tercer libro tanto de la Biblia hebrea como de la Biblia cristiana. 
Consta de 27 capítulos, escritos en hebreo, que contienen casi exclusivamente las leyes 

religiosas y sociales que Moisés entregó a los judíos durante su estancia en el desierto del 
Sinaí, para uso de los sacerdotes y levitas.  
 

                                                           
5
Llamado Sinaí u Horeb por diferentes tradiciones. 

6
Arquetipo = modelo original. En este caso describe, situándolo en la época del Éxodo, una situación (mejor: una 

sucesión de acontecimientos) que se repetirá constantemente en la historia de Israel. 

 
EL CAMINO DEL EXODO 
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LIBRO DE LOS NUMEROS 
 
 
1.1-10.10   PARADA EN EL SINAI – EL CENSO  
 
      - Organización del censo y de la población (1-2) 

- Levi: tribu sagrada entre el pueblo (3-4) 
- Leyes de pureza (5) 
- Voto de consagración (nazareo) (6) 
- Preparativos para el culto (7-10.10) 

 
  
10.11-21.35  IIª PARTE DEL CAMINO EN EL DESIERTO 

 
Del Sinaí a las estepas de Moab. 

 
- Pecados en el desierto (11-12) 
- Explorando la región de Canaán (13-14) 
- Leyes de Sacrificio (15) 
- Rebelión (16) 
- Deberes y derechos de los sacerdotes (17-19) 
- De Cades a Moab (20-21) 

 
 
22-36    EVENTOS EN MOAB Y PREPARATIVOS PARA LA LLEGADA 
 
      - Historia y profecía de Balaam (22-25) 
      - El segundo censo (26-27,11) 
      - Dios designa a Josué como sucesor de Moisés (27:12-23) 

- Leyes sobre los sacrificios (28-29) 
- Leyes de votos (30) 
- La guerra santa (31-32) 
- Algunas tribus se asientan en Transjordania (32) 
- Resumen de la marcha en el desierto (33,1-49) 
- División de la Tierra (33.50-36.13) 

 
El período de tiempo incluido en la narración del libro de Números se extiende desde el 

segundo mes del segundo año después del Éxodo de Egipto hasta el undécimo mes del año 
cuarenta, por un total de unos treinta y nueve años.  
 
 
 
LIBRO DEL DEUTERONOMIO 
 

Deuteronomio es el quinto libro tanto de la Biblia hebrea (Torá) como de la Biblia cristiana. 
Consta de 34 capítulos, escrito en hebreo, consta de tres discursos y un cántico, y es 

pronunciado por Moisés (de hecho es su “testamento espiritual”), poco antes de su muerte, en 
la llanura de Moab. 
 

El libro de Deuteronomio presenta las leyes que deben gobernar a Israel con particular 
pasión e intensidad. De hecho, se invita al oyente a adherirse a ellos con amor y fidelidad, no 
por simple imposición o miedo. 
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PENTATEUCO 
 
[GÉNESIS: teología metahistórica y patriarcas] 
 
  
ÉXODO 1,1-15,21    A. Eventos en Egipto y salida 

Éxodo 15,22-18,27     B. I Parte del viaje por el desierto 

Éxodo 19,1-24,11      C. Parada en el Sinaí. Diez Palabras y Celebración de la Alianza 

 

Éxodo 24,12-18; 25-40     D. El Santuario  
 
LEVÍTICO (colección de leyes) 
 
NÚMEROS 1,1-10,10     C1. Parada en el Sinaí. El censo 

Números 10,11-21,35    B1. II Parte del viaje en el desierto 

Números 22-36     A1. Eventos en Moab y preparativos para la entrada (en la Tierra) 

DEUTERONOMIO      Discurso de despedida (testamento) de Moisés y su muerte 

 

LIBROS HISTÓRICOS 
 

JOSUÉ         Entrada y toma de posesión de la Tierra 

JUECES        La forma "ideal" de organización social y política de las tribus 

1-2 SAMUEL       Transición a la forma de Estado, bajo las monarquías de los dos reinos 

1-2 REYES // 1-2 CRÓNICAS La era monárquica hasta la caída de Jerusalén. Exilio en Babilonia 

ESDRAS Y NEHEMÍAS   Regreso a la Tierra y restauración después del exilio en Babilonia 

 
 
I. QUÉ ES EL ÉXODO7 
 
 1. «Cada generación debe considerarse como salida ella misma de Egipto»: las palabras del 
tratado rabínico sobre la Pascua8 son quizás la perspectiva de lectura más pertinente para este 
volumen bíblico... 
 El Éxodo no es sólo el recuerdo de un acontecimiento importante en la historia de Israel: es 
sobre todo un acontecimiento que puede renovarse cada vez que Israel es esclavo, nómada, 
peregrino y exiliado y el don de la libertad asoma en su horizonte9. 
 
 Por eso el Pentateuco termina antes de que se complete el Éxodo, con la muerte de Moisés: 
porque cada generación está en perpetuo éxodo; está llamada a revivirlo; para recuperar la 
tierra y vivir un comienzo nuevo. 

                                                           
7
Para esta sección nos referimos principalmente al estudio de Jean-Louis Ska, El sitio de construcción del 

Pentateuco, Problemas de composición e interpretación, EDB 2013 
8
Pesahim 10.5 

9
G. Ravasi, Esodo, Ed. Queriniana, Brescia 1980, p. 7 

 
¿EL ÉXODO UN CUENTO ROTO? 
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 2.Uno de los más grandes estudiosos del Antiguo Testamento, Martin Noth, al aislar en la 
Biblia el coro casi antifonal “Jahweh nos sacó de Egipto”, lo había definido como “la confesión 
de fe original de Israel”.10. 
  
 El Éxodo pues no es más que una celebración/explicación de este artículo de fe:  
 la Biblia no pretende dar una definición filosófica de Dios, sino que lo presenta relatando su 
intervención en la historia humana. 
 
 3. En fin, «temas de culto se destacan especialmente por la ubicación editorial del ritual 
pascual y los cánticos del capítulo 15. 
 La inclusión en la historia del éxodo les da un carácter litúrgico, contribuyendo así a una 
comprensión sacramental de los acontecimientos y allí se solicita su recreación. 
 La liturgia y la narración están interconectadas»11 
 
 
II. LA ESTRUCTURA DEL LIBRO DEL EXODO 
 
 Entre las diferentes interpretaciones de la estructura de Éxodo seguiremos la propuesta por 
J.L. Ska. 
 
 El punto de partida es – como ya decimos – la observación de que la historia del libro del 
Éxodo no llega al final del viaje, es decir, no habla de la entrada en la Tierra.  
 Al contario, el período de tiempo incluido en la narración del libro del Éxodo cubre solo 
aproximadamente el primer año del viaje; mientras que los 39 años restantes se cuentan en el 
libro de Números. 
  
 De hecho, el libro del Éxodo termina cuando el pueblo está todavía a los pies del monte 
Sinaí, donde – terminada la construcción, según precisas disposiciones divinas – Jahwehh 
toma posesión del santuario: 

 
«Entonces la nube cubrió la Tienda del Encuentro y la Gloria del Señor llenó la Morada. 

Moisés no podía entrar en la Tienda del Encuentro, porque la nube estaba sobre ella y la gloria 
del Señor llenaba el tabernáculo» (Ex 40,34-35).  
 
 Generalmente, los mitos de la creación del antiguo oriente terminaban con la construcción 

de un templo (palacio) para el dios creador, mientras que la narración de la creación en 
Génesis termina solo con el descanso de Dios.12... ahora en cambio, a partir del Sinaí13, 
Jahwehh reina definitivamente sobre la Creación, porque ha elegido un pueblo que lo reconoce 
como soberano y por eso le ha erigido un “palacio” (Santuario) en medio de él. 

 
Y como en Ex 15,18, Faraón había planteado la despectiva pregunta: “¿Quién es el Señor 

para que yo escuche su voz y deje ir a Israel?” aquí tenemos la respuesta: “Jahweh es rey por 
los siglos de los siglos” (Ex 15,18). 

 
Nuestra excesiva distinción entre el ámbito espiritual y la vida concreta quizás nos impide 

comprender la importancia existencial del santuario, como garantía de la presencia de Dios que 
camina con su pueblo. 
 

                                                           
10

ibídem. 
11

Te Fretheim, op. cit. pag. 35 
12

Génesis 2,2-3 
13

Ex 40,34-35 
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En resumen 
 

El leitmotiv del libro del Éxodo es pues la soberanía de Jahweh sobre Israel y, al mismo 
tiempo, el paso de Israel de la servidumbre del faraón al servicio de Dios14.  

Eso permite comprender por qué el libro del Éxodo comienza con la opresión egipcia y 
termina con la toma de posesión del Santuario por parte de la “Gloria de Jahweh”15. 

El faraón, cabe recordar, no sólo representa al déspota del momento, sino que personifica 
las fuerzas cósmicas antidivinas. 

 
 

III. ASPECTOS TEOLÓGICOS DEL LIBRO DEL ÉXODO 
 
1. Jahweh es el Dios de la historia 
 

El Dios de la Biblia no es un dios inmóvil: entra en la historia para caminar con el pueblo, 
tomar una posición y actuar. Por eso decide vivir en un Santuario, que en realidad es una carpa 
portátil, no un Templo. 

 
 Es el Dios de la historia: no de un espacio limitado, sino de toda la creación. 

 
 Más tarde, le prohibirá a David que le construyera una "casa" (el Templo), prometiéndole en 
cambio construirle él mismo una "casa" (un linaje), en la que vendría a vivir: 
 
 «Esa misma noche vino la palabra del Señor a Natán: "Ve y dile a mi siervo David: Así ha 
dicho el Señor: ¿Me edificarás una casa para que yo habite en ella? Porque no he habitado en 
una casa desde que saqué a Israel de Egipto hasta el día de hoy; Anduve vagando bajo una 
tienda de campaña, en un pabellón. Durante todo el tiempo que anduve con todos los israelitas, 
¿dije alguna vez a alguno de los jueces de Israel, a quienes había mandado pastorear a mi 
pueblo Israel: ¿Por qué no me edificaste una casa de cedro?”. Ahora, pues, dirás a mi siervo 
David: El Señor te anuncia que te hará una casa. Cuando se cumplan tus días y duermas con 
tus padres, levantaré a tu descendencia después de ti, que saldrá de tus entrañas, y 
estableceré su reino. El edificará una casa a mi nombre, y yo afirmaré el trono de su reino para 
siempre. Yo seré su padre y él será mi hijo.» (2Sam 7,4-8a.11b-14). 
 
 
2. Jahweh es el Dios de la libertad 
 

Jahweh no impone la Ley: entra en vigor solo al final de la Alianza, es decir, después de que 
Israel ha dado su consentimiento.16, porque es tan celoso de su propia libertad como respeta la 
del hombre: 

 
«13Moisés replicó a Dios: “Mira, yo iré a los israelitas y les diré: el Dios de sus padres me ha 
enviado a ustedes. Si ellos me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo?”. 14Dios dijo a 
Moisés: “Soy el que soy. Esto dirás a los israelitas: Yo soy me envía a ustedes”» (Éx 3,13-14). 

 
 

3. Jahweh es el Dios de la creación 
 
 El poder absoluto que Jahweh muestra sobre la Creación: las plagas, el mar que se abre, el 
agua que brota de la roca, el maná, las codornices, las serpientes… todos los símbolos 

                                                           
14

Ver punto 5.2 
15

Véase Jean-Louis Ska, op. cit. pag. 135 
16

Ex 25-31 
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cósmicos de la Teofanía del Sinaí, revelan una maestría – incluso en tierra extranjera (es decir 
afuera del Sinaí/Horeb que es su territorio) – lo que presupone el monoteísmo absoluto que 
Israel maduró sólo durante el exilio babilónico, en el siglo VI a.C., no ya en la época del Éxodo 
(siglo XIII a.C.). 
 
 
4. Derecho y Ley en la Biblia  
 
 Éxodo presupone una concepción de la Ley “natural” (Derecho) superior a cualquier forma 
de legislación particular y transitoria. 
 

- Las Leyes pues son limitadas, porque son válidas sólo para una nación o grupo específico. 
También son limitadas en el tiempo. 

 
- El Derecho, en cambio, es universal y no está limitado ni en el espacio ni en el tiempo. 

También es inmutable. La Ley es, por tanto, superior a las leyes. 
 
Esto aparece claramente en dos episodios aparentemente secundarios: 

 
Parteras judías 
 

15El rey de Egipto ordenó a las parteras hebreas (una se llamaba Séfora y otra Fuá): 
«16Cuando asistan a las hebreas en el parto y les llegue el momento de dar a luz, si es niño lo 
matarán, si es niña la dejarán con vida». 17Pero las parteras respetaban a Dios, y en vez de 
hacer lo que les mandaba el rey de Egipto dejaban con vida a los recién nacidos. 18El rey de 
Egipto llamó a las parteras y las interrogó: «¿Por qué obran así y dejan con vida a las 
criaturas?». 19Contestaron al faraón: «Es que las mujeres hebreas no son como las egipcias: 
son robustas y dan a luz antes de que lleguen las parteras». 20Dios premió a las parteras: el 
pueblo crecía y se hacía muy fuerte, 21y a ellas, como respetaban a Dios, también les dio 
familia17. 

La hija del faraon 
 

5La hija del faraón bajó a bañarse en el Nilo, mientras sus criadas la seguían por la orilla. Al 
descubrir la cesta entre los juncos, mandó a la criada a recogerla. 6La abrió, miró dentro y 
encontró un niño llorando. Conmovida, comentó: «Es un niño de los hebreos». 7Entonces, la 
hermana del niño dijo a la hija del faraón: «¿Quieres que vaya a buscar una nodriza hebrea 
que te críe el niño?». 8Respondió la hija del faraón: «Anda». La muchacha fue y llamó a la 
madre del niño. 9La hija del faraón le dijo: «Llévate este niño y críamelo, y yo te pagaré». La 
mujer tomó al niño y lo crió. 10Cuando creció el muchacho, se lo llevó a la hija del faraón, que lo 
adoptó como hijo y lo llamó Moisés, diciendo: «Lo he sacado del agua»18. 
 
 
5. Las antiguas leyes de Israel 
 

Israel tiene sus propias leyes y son más antiguas que la monarquía. 
 

1. Lo que caracteriza a una nación es tener sus propias leyes. Cada nación las tiene, cuanto 
más fuerte es políticamente y más evolucionada legalmente.  

Es un asunto de prestigio, pero también garantía de estabilidad e independencia. 
 

                                                           
17 Ex 1,15-21 
18 Ex 2,5-10 
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Aplastado como estaba por poderosos vecinos (primero Asiria y luego Babilonia, al este; 
Egipto, al suroeste), Israel quiso dotarse de un sólido cuerpo de leyes, aunque se nota una 
fuerte influencia de las leyes mesopotámicas. 
 

El Pentateuco, de hecho, fue escrito bajo el Imperio persa, basándose en parte en fuentes 
antiguas, probablemente elaboradas en el Reino del Norte, en la era asiria (antes del 721 a.C.). 
 

2. Además, el hecho de que estas leyes se proyecten a una época anterior a la de la 
Monarquía significa que son válidas independientemente de ella y pueden sobrevivir a ella. 
 
 Es más: dado que se dieron en un momento en que Israel aún no tenía su propio reino, 

siguen siendo válidos incluso si Israel ya no puede vivir en un territorio independiente. 
 

¡Por eso la Ley de Israel se llame "Ley de Moisés", no de Saúl, David o Salomón! 
 

En consecuencia, no es un territorio o una monarquía lo que une a Israel y lo hace existir 
como pueblo, sino la Ley de Moisés. Que por supuesto hay que respetar. 

 
 

6. Dos narrativas constituyentes de Israel 
 

a. La primera, contenida en el Génesis, es la historia de los patriarcas. 
 
Según estos relatos, la identidad de Israel es de carácter "genealógico" y étnico: es decir, 

israelitas son los descendientes de Abraham, Isaac y Jacob. El pueblo de Israel estaría pues 
formado por los descendientes (todos y únicamente) de los Patriarcas. 
 

b. La segunda, contenida en Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio, es la historia de la 
Alianza (y de la Ley) 
 

Según estos textos, la identidad de Israel es de carácter jurídico, pues se fundamenta en la 
observancia de la Ley y de la Alianza y la figura principal en torno a la cual giran es Moisés. 

 
El pueblo de Israel estaría por tanto formado por cualquier persona que se comprometiera 

a respetar la Ley, o más bien a creer en Jahweh y permanecer en su alianza. 
 
 

a.El primer principio deriva del orden de la naturaleza y los lazos de sangre. 
 

b.La segunda del orden de la libertad y la cultura. 
 

  
Diferentes ideas de Dios corresponden entonces a estos principios: 

 
a. El Dios del Génesis es el Dios de un pacto unilateral y incondicional; poco exigente desde 

el punto de vista del comportamiento humano. Dios es un aliado incondicional. 
 

b. El Dios del Éxodo es el Dios de la libertad y de la responsabilidad; muy exigente, pide 
cuentas al pueblo por su comportamiento. 
 
 
 
 



 
10 – Curso bíblico (IV Lección) 

 

7. El culto como servicio a Dios que libera al hombre 
 

Las leyes sobre el culto ocupan 13 capítulos (Ex 25-31; 35-40): poco más de una cuarta 
parte del libro del Éxodo. ¡Es mucho y para el hombre moderno incluso parecen aburridos! 
 

- Para entender este interés “exagerado” por el culto, debemos considerar que estos textos 
fueron escritos por la comunidad post-exílica que, al no tener ya rey (ungido por el Señor), se 
reunió alrededor del Templo, que era todo lo que quedaba y la identidad dada. 
 

- Además, el término hebreo «'abōdâ» puede significar tanto “esclavitud” como “trabajo” y 
“culto”, “liturgia” y “servicio litúrgico”.  
 

¡Israel pasó así de la esclavitud en Egipto a adorar a Dios en el desierto! 
 

Poder ofrecer culto a su Dios es exactamente la primera experiencia de libertad que tiene19. 
Israel pasó del trabajo "forzado"20 a los regalos que «voluntariamente»21 los individuos se 
ofrecen para construir el Santuario.  
 
 
Importante  
 
Gracias al culto, Israel se convierte en un “reino sacerdotal”; por lo tanto, sigue siendo un 
“reino” incluso sin rey y su tarea es “servir” personalmente al Dios de todos los pueblos: como 
los siervos de un soberano están a su servicio directo a diferencia de todos los demás súbditos, 
y como los levitas estaban en el templo a diferencia de las otras tribus. 
 

                                                           
19

Ver Ex 5,1 
20

Véase Éx 1,11-14; 5,1-23 
21

Ver Ex 35,5.21-22.26.29 


